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,̂ EL FANTASMA XEGKO 

Dice un anligno adagio'qü¿ «de 
los escani)«»tado» nacen los avi­
sados» y con ser HBlign» y con 9«r 
español en poco sa no» conoce. 

Surgió nu«slr« coritlicto diplo-
málic.o con los EsUdos Unido», y 
tras Aquél, el trasusbelli», sin que 
pudiénunos contar coa olro apoyo 
(jud la» aiinpatías plutóuican de U 
>ecintt república, en tanto <jue 
nuestro enemigo gossaba d« la pro­
tección—si oncu|j¡«ita,—decidida 
— le la Gran Brelarta. Más tarde, 
iHiestro despojo... 

Ha estallado la guerra ruso-japo­
nesa en el Exlrsmo OrieuU, guerra 
en que «edecide la h«gemonia «o-
J)re aquellos imperio» vírgenes de 
toda explotación. 

A los que siguen átenlos cl pro­
greso moderno en materia de con­
flictos internacionales y saben que 
lioy las ¿uerras uo se liacon por 
imóviles políticos, sino por intere­
ses materialea; que hoy las guerra» 
Son esen(.'ialmonte comerciales, la 
actual situación ]»s preocupa. Sa-
í->eii que Ja oonflagación ha de acá-
••rear consecuencias más graire*, 
quo la guerra liá de envolvernos i 
lodos inevitaljlemonte... 

Y cuando en el campo interna­
cional se dibujan los campos dis­
tintamente, cuando loaos apres­
tan sus elamentos de combate f 
adoptan las más estratégicas posi­
ciones, nosotros discutimos npaci-
blemonte con quién habremos de 
aliarnos. 

Definitivamente nuestra imbeci­
lidad alcanza límites inexplorados. 

De un lado tenemos á Inglaterra, 
Estados Unidos, Japón, Italia, y 
I^ortugal; de otra parte A Francia, 
Alemania, Austria y Rus a. Y pen­
sando, pensando,pensamos que no 
liay razones para salir de nuestra 
^neutralidad. 

¡Qué estalle la gran guerra, que 
naciones beligerantes y sus me­

dios de combate nos cojan eume-
^'0, como entre dos gif!;antescos 
^opes. que no faltará quien rece 
sobre nuestro nacional sepulcro! 

El fantasma negro amenaza de­
plorarnos. 
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minación del asunl'\ 
O por el contrario, d desmayo 

d»l trabajo realizado con cauMíiu-
ciu y con liastío; la sa^cásiica y 

si, por nervioso capricho, y relie-
chas luego p€no«a y diliculluosa-
nionte... ¿No hay eti todo eso cier-
le gr.ido de homéiico heroísmo? 

EN LA CALLE. 

A pone chico ««maiiaiios alra-
sadosl... 

T el estridente pregón repercute 
potente, llamUndo la rtt'ínción d'il 
Iran.HOunle, hacia aquellas revistas 

"atrasadas,'sngG.ítiras siempre con 
la atraycrile pu>licr««uiia át-, .sus ar-
tístlcw porIada«. 

—¡A perro chico números dife-
reiileMl.-..'-i-rej>Ueh los iticansables 
voceadores, con cierto Ijnillo de 
oliuipico desprecio hacía aquellas 
hojas de papel ratina lo, repleto de 
caracteres muliicoiuros y rebosan­
te» de nmh ipias grabado»; 

Después de todo ¿que «aben los 
pobres lo qae aquello repiessnta? 
¿Queles im¡)orta eí mdeai yilor que; 
puedan tener aquíillos tr.ibajos, 
apadrinados arnorosanienle con la 
firma de unos cuantos luchadores?.. 
Para ellos no repiescnla más que 
una inmensa pirámiiie de inútil pa­
pel, que i'ué amonionáudoso leu-, 
tamente en los i-in(;iues d«í la 
casa cíe los'•,corresponsales. Que 
cuando llegó á ser tan .grandf y; 
llegó á moieslar, hubo precisión de, 
sacnila y [irocurar deshacerse de 
ella ctiiuito ante», por constituir un 
eslorbo tan iiiúlil como |)e.sadu. T 
«e dijeron: 

¡Fuera con ello, de cualquier 
I modol..-
j Sin embargo, pensando un poce, 

¿no os cierto que el liecho es tris­
te' No, no «sel Ínfimo precio á. gua [ colocado en lugar prefereale, os-
se o(r(!ce la mercan«ía;. -es el .iivê  í xiuroclendo 1 los demás con el fac-
nesprecio que supone aquella ma-i I loow lujo de 4e «uadieión, un libro 
ñera de anHUci.ftfjji; ;|^ ^̂ que rná» i nuevo tan anodino como chavaca-

\ aplasta, lo quí mái* deprime. ..Allí, j Wó, tan insulso «onio eHÍiipida, apa-
I en aquellas hojas satnadas, desUi- f rece gatlardamenle rotulado con el 

raladas por lasávitinsínauosde lo» i prec'irtde cocho pesetas», 
i compn'dores, liabrá tnértCós'not-a- Aquella obra que rió fuiero ñom-
i bles, llenos de pasiones vibrantes, • brar, debia ser mejor, indüdable-

iqun suma de «íaues representa! £|iROPÍ Y Jf 
¡Que uae.-.nin:íbl. .serie de alegrías ^ ^ ^ ^ j ^ ^ ^^.^^ 
y desmayos sui>one!... La alegría ', J . w •-
doltrabíijo que se ejecuta con en- ' "" 
tusiasino y con cariño, calentada! Un periódico de origen ingles 
la pluw'acün un rayo do suprama pregunta quién interesa a Emopa 
iuspirución, que la obliga i desli- q»* Iruiunfe, si fíu'*ia ó el Japón, y 
zar^e Heguray velox sin deletier»o <li la re.spue.sta tri éeloá léirnil-
y sin tachar haista la completa ter- no:;; 

«Hay que Jetear— decía—«1 
Iriuufo d« llus a, y Iriunto com­
pleto, que se convierta prira los 
japoneses en duríginio Gijarmien-

burlona rebeldía de una frnee que- 'o, [»orque no HQ trata hoy yadfl 
se tuerce; la corrección incómoda ""* lu<ha entre do.<t potencias; sé 
de una palabra que no gn»ta, de ti'ata «le un desafío delrauscedenla-
im adjetivo que no expre.sa; el- les eonsecuencias entre dos raras: 
desalentadorpeusnm enfoque aban l̂ i blanca y la amarilla, la europea 
neta los dedos, inmovilizando la y 1» aaiáüca. Y no hay que hacer-
plu"m'a ante la con.sideracióu terrí- «• ilusionen: .si la blanca n« lien© 
b!e de lo lejano, de lo lii^olitico del ' «ubyuífad» baje »u terreo tacón 4 
triunfo; las cuartillas rota.spor que I» amarilla, é%U ne tardar* en re-

balarse y en te.mareu día no leja­
no l« ofensiva e m'ra »a adversario 
nakural. 

El ejemplo dado por el Japón 
No obsteinle, ello debe valer bien debe dar mudio qwo meditará 

poco, el vendedor nos lo dice: . Europa; el avance prodigioso do 
•' _ ¡A perro chico, semanarios aquel pue>>Io, qué nó representaba 
"'atrasados! ¡«El Nuevo %.ií<jlf>V # • "^'^í'' Pf>̂ " .''«"M>^ *'* »'» •* poUti-

Blantq y Negro»!.vv' • v'"''-. • ' : i 'éá nioncJíá'l y %\Í9 ea h6y uri factor 
:r^n poco más allá, olro liombrc ! importante ©a la •'miiAWa,' r«pi;d-
giita: senla un peligro terrible, poique 

-̂̂ ¡«El Quijofje ,̂ «El LaRaritlo efe uwa rebelaalón: ;ay, en efecto, 
de Teruel», á perra grande!... '• del podevio einopee el di» que la 

Entonces me consuoio f son- Cliina, pletérica de hembres y 
riendo, me digo: 

—Cervantes, Hurtado de Mendo-
zfifj. ipor el suelo tambiea! • 
. .En uno do los brillantes escapa-
rales de «na librería de la Trapería 

! de áticas ingenio.sídaile.s, de prusa 
fluídn y nrraónica; allí poesías 
candentes y f>obcrbia.-i ó láumiida» 

I y desmayadas, que resonarán con 

mente mucho mejor que todas las 
obras de Cervantes. 

Quíflro alejfirnie de allí, pero'é'ri 
aquel momento el vendedor me 

Sólo un sentimiento de lástima, 
de consideración prevoca el mirar 
i. esos desgraciados niños, tiernas 

tenidos galhii\1aioo!!jL'' l-oa la fuor- '• —¡A perro oicho, senoiito! ¡¡<EI ¿riaturas trabajando en los Circos, 

¡ tristona melodía «a el jiorazóiv del'' detiene, y poniéndome delante 4e 
' que las leyciei^alíj habr.'i arUruios Í los ojos el ejemplar aquél, acaba de 
; llenos de valenttn.'í personnies, íftn- i entrenegrecer aun mas mi negrísi-
; xadores-de Opiniones dtVe r̂sas, maii- | nio humor, díciendome: 

amaestrada, guinda, cenducida por 
la mano intoiigautedesu herma­
na japonesa, se revuelta contra 
él viejo muhdo occidental?... D* 
aquel pftUgre amvrÜlo, quo ha 
preocupado ya k alguno» pensado-
fe», brillan ya t'em'ibles tos prime­
ro» cki»(>azó», deípedldo» por la 
antorcha que agila el dapón. A 1» 
seguridad y á la tranquilidad de 
la r¡iza blajica conviene que ea su 
próximo choque ceñirá cualquiera 
nación eru'opea, aalna «I Japón, os­
lo es, laraxa amarilla, vencida, hli-
millada y aplastada > 

za soberbia de un*.-4>iaMi».; alli ha pape! vale mas!! 
brá cróniíias rebosantos de fina iro- / . M.' López Barberdn. 
nía ofenî iva y aguda como üu dar­
do. 

Y todo aquel arU prodigado 

' v ? ^ 

verificando trabajos arriesgados que 
las leyes prohiben. Nada se hace 
para evitar que las disposiciones 
legales se cumplan; un público 
inerte, indifeVento que contempla' 


